El dios de la pobreza


En algún lugar vivía una pareja que tenía muchos hijos a pesar de trabajar mucho eran muy pobres. Cansados y viendo que su situación no mejoraba decidieron dejar el pueblo. 


Esa noche el padre vio a un hombre en la casa y le preguntó quién era y se sorprendió mucho. "Soy el dios de la pobreza”, y he vivido mucho tiempo en esta casa, y estoy haciendo unas sandalias de paja, pero también me voy con ustedes, le contestó el hombre. 


En la noche le contó a su esposa lo ocurrido y le dijo: "Por eso somos pobres. Si él viene con nosotros se repetirá lo mismo. Mejor ya no nos vamos." Sin embargo, el dios de la pobreza esperó durante unos días e hizo muchas sandalias de paja. Se juntaron algunos aldeanos a quienes les gustaron mucho su trabajo. Este al recibir tantos halagos empezó a regalarlas.


El padre al ver lo ocurrido se las llevó al pueblo para venderlas. Recibió mucho dinero pero su situación no cambió, seguían siendo pobres. Así que decidió librarse de él. Una noche le sirvieron una comida especial y lo pasaron muy bien, comieron y bebieron mucho. El dios de la pobreza decidió irse. Pero un rato después decidió regresar. 


Este pasaba todo el día haciendo sandalias y para que continuara, los esposos decidieron sembrar arroz, pues del arroz se obtenía la paja con la que las fabricaba.


Pasado un tiempo, los esposos se dieron cuenta que al menos no les faltaba arroz para comer. Al final, nunca pudieron llegar a ser ricos, pero, vivieron felices para siempre.

